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nidos roloroolgs al Clínico
AMABA la atención el lamentable descuido que
existía en Barcelona en todo lo referente á hos
pitales. Médicos extranjeros, que visitaban nues
tra Ciudad, quedaban tristemente impresionados al ver que una
población tan extensa y hermosa como la nuestra, sólo contaba
con un viejo hospital, instituido en los pasados siglos, cuando
sólo tenía la urbe una décima parte de habitantes de los que hoy
cuenta. Muchos enfermos no tenían cabida en el establecimiento,
especialmente en épocas en las que, como sucede en invierno,
el número aumentaba necesariamente. Era muy triste tener que
presenciar un desfile de moribundos en el patio del hospital, que
si impulsados por la miseria iban al benéfico Asilo en busca del
calor que no encontraban en su hogar, privado de todo recurso,
la esperanza se trocaba en el más cruel de los desenganos, al
ver que no existía vacante alguna.
!Quedaba siempre un remanente pasivo, en el que la muerte
encontraba su más terrible y segura cosecha!
La Administración del Hospital (justo es confesarlo) mul
4tiplicaba su benéfica acción, pero sus esfuerzos resultaban im
potentes ante el cúmulo de apremiantes necesidades que no
podían satisfacerse
Las Sociedades de Beneficencia que tanto abundan en Bar
celona, no podían ni con mucho, sustituir á la necesidad de hos
pitalización.
El fin que se proponen es análogo, pero lo han de realizar
en un forma distinta de la que reclaman los enfermos que han
de ingresar en los hospitales. Necesitaría Barcelona, dadas las
condiciones que hoy reclama la Higiene moderna, por lo menos
seis grandes hospitales: además de los nosocomios que hoy acon
seja la ciencia para el tratamiento especial de determinadas do
lencias.
No se concibe un hospital moderno con salas, por grandes
y espaciosas que sean, en las que estén colocados enfermos de
Medicina y Cirugía: tuberculosos y de otra clase de infecciones
más ó menos contagiosas, pues los pacientes se ven expuestos
á contraer una enfermedad mucho más mortífera, que aquella
que les obligó á ingresar en dicho establecimiento. Así como
tiene derecho cada enfermo á respirar en un volumen de aire de
cuarenta metros cúbicos, con todos los medios de ventilación nece
sarios, es indiscutible, y la sana razón aconseja, no exponer al
paciente que ingresa en un hospital á contraer una enfermedad
que, por el hacinamiento, le ocasione la muerte !La vida humana
merece toda clase de respetos y la de los enfermos con mayores
motivos! Hoy se construyen los hospitales con la necesaria se
paración de pabellones para las distintas dolencias, apartando
las enfermerías especiales, para que los infecciosos puedan tener
buena asistencia, sin perjuicio de los demás pacientes.
Aunque el espíritu catalán es de suyo previsor, como se
observa con el gran número de montepíos, que para socorrer á
los enfermos se han establecido en Cataluna y especialmente en
5Barcelona, no lo es lo suficiente para subvenir á estas necesida
des, teniendo en cuenta lo reducido y poco higiénico de las ha
bitaciones para obreros y menestrales y las duras condiciones que
hoy reclaman la Medicina y la Cirugía, especialmente esta últi
ma, que si obtiene brillantísimos éxitos ha de ser á costa de un
rigor extraordinario en las curaciones asépticas y antisépticas.
!Qué gran número de víctimas arrancadas á la muerte por el in
flujo poderoso de los modernos proéedimientos quirúrgicos!
!Cuantas mutilaciones se hp podido evitar por una cirugía con
servadora que se funda en la rigurosa antisepsis! Mas para el
empleo de estos medios se necesitan magníficos hospitales, en
los que la hospitalización se lleve á cabo como reclama la mo
derna Higiene. En una población como Barcelona, estos servi
cios estaban abandonados por el Estado, la Provincia y el Mu
nicipio. La iniciativa particular, llamó á las puertas de la
caridad y pudo instituir Casas de socorro de los Amigos de los
Pobres, que fué un acicate para recordar á los anteriores Muni
cipios que debían establecer Dispensarios perfectamente orga
nizados, ambulancias y otros servicios que, más que necesarios
eran urgentísimos.
Parece que en pocos anos el Municipio, despertando de su
letargo, procuró remediar estas deficiencias, y es motivo lauda
ble el verdadero interés que, á esta parte se concede: asumo que
debe ser verdaderamente neutral y ageno á toda mira política ó
de circunstancias.
LaJunta Administrativa del Hospital Clínico, ha procurado
en lo posible hacerse digna de la confianza que en ella habían
puesto el Estado, la Provincia y el Ayuntamiento, nombrando
sus representantes, que al admitir dichos cargos contraían el
gran compromiso de velar por intereses sagrados, aunque en tan
noble misión, tuvieren que descuidar los suyos propios.
No perseguían ningún galardón por el cúmulo de trabajos
6que les esperaba, si acaso algunas censuras, de estas que brotan
siempre, cuando se ponecortapisa á faltas de cumplimiento en
los contratos; los que se deben efectuar con exactitud. tratándo
se de los intereses sagrados del pobre desvalido y teniendo por
fiscal el ojo avizor de una conciencia honrada.
Los respectivos delegados han trabajado con verdadera fé
y noble entusiasmo, aunando sus constantes esfuerzos á la obra
común, prodigando sus múltiples y prácticos conocimientos en
los trabajos de organización, tan numerosos como complejos.
La Junta tomó el laudable acuerdo de nombrar Delegado
para la organización de la Farmacia del Hospital al catedrático
de Terapéutica Doctor Carulla, quien ha trabajado con un celo
digno del mayor encomio.
Es justo confesar que, el auxilio del Excmo. Sr. Rector,
Decano y Catédraticos de Clínicas con sus consejos, basados en
la experiencia que tienen de esta clase de establecimientos, han
servido mucho para facilitar la misión organizadora, compren
diendo que, la premura y las impaciencias son enemigas de la
perfección, y no es fácil improvisar, lo que siempre resulta con
algunos tropiezos que surgen de lo imprevisto.
Los empleados, tanto administrativos como técnicos, han
cumplido bien dentro de sus respectivas atribuciones y facul
tades.
Sería una omisión censurable, que no mencionase á las
Hermanas de la Caridad de Santa Ana.
Esta Comunidad religiosa, extendida por Espana y alguna
parte de la América latina, tiene una brillante historia de abne
gaciones y sacrificios en diversas epidemias, y un martirologio
muy extenso de numerosas víctimas Por el cumplimiento de su
admirable misión, como lo comprueban sus estadísticas mor
tuorias.
Lleva más de un siglo de su fundación, y tuvo su origen
7en Cataluna, siendo la fundadora, natural de Vilafranca del Pa
nadés y de la familia antigua de los Rafols.
La Superiora general mandó á las Hermanas de la Caridad
que más se habían distinguido en las diversas Clínicas y Hos
pitales que tiene á su cargo la Comunidad, procurando que en
tendiesen y hablasen el catalán, para el mejor servicio de los
enfermos. Muchas son Catalanas, Valencianas y Mallorquinas.
Hubo dificultad en la elección, reuniendo todas ellas, exce
lentes aptitudes, como lo demuestran en su largo aprendizaje en
los hospitales de Zaragoza, en donde tienen á su cargo el Clíni
co, el Provincial, y el Noviciado de la Orden.
Se procuró que se encargasen de las estirilizaciones de tanta
importancia en la Cirujía moderna las Hermanas; que la mayor
parte conocían todo lo referente á los diversos autoclaves y apa
ratos anexos á las salas operatorias, por haber desempenado
estas funciones en Hospitales yCasas de salud; como la del Ro
sario en Madrid, la del Pilar en Barcelona y la del Dr. Candela
en Valencia.
No puede omitirse sin notoria injusticia, el entusiasmo y fé
con que han contribuído á la organización, los Profesores auxi
liares de plantilla y libres; los primeros con un mezquino sueldo
que sería irrisorio consignarlo, y respecto á los segundos se han
impuesto árdua tarea, sin honorarios de ninguna especie, teniendo
que venir algunos de poblaciones inmediatas y costear hasta el
viaje.
Es de suponer, que este personal facultativo quede recom
pensado, como un deber de verdadera justicia, atendiendo al
celo como cumple y al desinterés con que hoy desempena sus
cargos.
Los médicos de guardia se han nombrado por concurso y
ejercen con' verdadera abnegación su penosa tarea, siendo moti
vo de toda clase de elogios.
No he de terminar sin hacer referencias á los alumnos.
Por una de esas tradicionales vulgaridades, pasaban los alumnos
de Medicina como díscolos y revoltosos, siendo los iniciadores
de toda clase de huelgas y alborotos. El tiempo viene demos
trando lo contrario.
El alumno actual (hablo en general, pues también hay ex
cepciones, como no puede menos de haberlas, pero estas van
quedando muy limitadas) conoce que el título de Licenciado no
es más que una patente de entrada en la lucha por la existencia;
que si pasa el tiempo sin estudiar, concluye siendoun ignorante
é incapaz para desempenar la difícil y noble misión facultativa,
y no tendrá base para la necesaria clientela y los medios de re
cabar honorarios que le aseguren su modo de vivir honrado.
Esta íntima convicción hace al alumno actual de Medicina
aplicado y estudioso, ansiando adquirir conocimientos para el
caudal científico que va reuniendo, y no perder el tiempo en
vano.
Hoy el Hospital Clínico tiene bastantes medios para la ense
nanza práctica; y si ésta no es lo completísima que todos deseamos,
es muy, posible que no pasará mucho tiempo (si no nos faltan
los auxilios y cantidades presupuestadas) sin que en nuestro
Hospital Clínico se pueda dar la ensenanza práctica, tan com
pleta como la reclanian las necesidades científicas más exigentes.
Salas espaciosas y bien aireadas, anfiteatros operatorios con
todo lo más indispensable, dispensarios, laboratorios, gabinetes
de curación, salas de barios y un gabinete fisioterápico, á cargo
de diversos Profesores á cuyo frente está el Doctor Carulla, co
locan al Hospital Clínico á la altura que exige la ensenanza
moderna de la Medicina.
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Uno delos asuntos que más han preocupado á la Junta
Administrativa, ha sido la alimentación de los enfermos. En las
grandes capitales la sofisticación alimenticia es tan frecuente y
está tan rebajado el sentido moral de ciertos abastecedores por el
ánsia de un criminal lucro, que la leche, el vino y otras muchas
substancias que consume el vecindario llevan componentes
extranos, nocivos á la salud y origen de muchísimas infecciones,
que son difíciles de diagnosticar, para aplicarlas el remedio
oportuno farmacológico, ya que la Higiene no pudo prevenirlas.
Nada alienta tanto al criminal como la idea de que ha de
quedar impune su delito. En este concepto, el Código es tan
benévolo en sus aplicaciones y tiene tan anchas mallas la red que
debiera aprisionar al malvado que se lucra con la salud pública,
que estos hechos criminalespasan como si fuesen moneda corriente
entre el público paciente y explotado.
La Junta ha procurado tener un gabinete especial en la
Farmacia (cuya organización se debe al Doctor Carulla) para
que se analicen diariamente todos los alimentos; los que deben
ser de primera calidad, como consta en los contratos, y en cuanto
se nota la más pequena falta se avisa al abastecedor, teniendo
la Junta el firme propósito de hacer cumplir fielmente el com
promiso contraído, incluso el de hacerlopúblico y, hasta si nece
sario fuese, denunciarlo á los Tribunales de Justicia.
Varios donativos ha recibido la Junta Administrativa, refe
rentes á la Iglesia del Establecimiento, para la Farmacia, para
la sala de ninos enfermos y salas de operaciones.
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Nadie ignora las necesidades siempre crecientes de un
hospital, para cuyo establecimiento debió instituirse seguramen
te, el antiguo adagio: nadiepuede llenar el hoyo del pobre.
La Junta abriga la confianza, fundándola en los nobles sen
timientos caritativos, de los que tiene justa fama nuestra Ciudad
de aumentar estos donativos, que vendrán á cubrir necesidades
imperiosas, que siempi e se notan, en los hospitales. Personas á
las que, la fortuna concedió sus dones, no les será sacrificio
alguno el dar algún donativo, recordando que, el pobre desva
lido que abandonó su hogar, impulsado por la miseria, dándoles
quizás el último adios á sus hijos con los ojos prenados por
lágrimas, va á recibir albergue y consuelo á sus dolores en un
establecimiento, en el que se procura mitigar sus penas y qu(1-
brantos y darle aliento y confianza por todos los medios físicos
y morales.
El Hospital Clínico cuenta con un reducido presupuesto
para doscientos enfermos. La Junta quisiera:aumentar el número
y admitir en el Clinico á todo enfermo que llamase á sus puertas.
Es muy doloroso dar una negativa por falta de recursos,
con tanto más motivo, cuanto en dicho Hospital, los gastos gene
rales son para cuatrocientos enfermos, y los que escediesen del
número de doscientos (que sólo pueden admitirse con el presu
puesto actual) representaría una pequena cantidad por estancia
que seguramente no pasaría de dos pesetas diarias.
!Cuantas personas hay que, en un cigarro habano ó en
cualquier fruslería, se gastan más de lo que representa una es
tancia! !Hay que acordarse de los que sufren!
Es conveniente que las clases favorecidas por la fortuna,
recuerden que, hay en los Hospitales muchas necesidades que
llenar (1).
(1) Sin ir más lejos ha llegado hasta nosotros la noticia de los
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Asombra la manera como la caridad acude á los hospitales
de países extrangeros, con grandes donativos, ó costeando por
un espaci 'cle tiempo más ó menos largo, uno ó más lechos en
las salas de los hospitales, llevando en la cabecera de la cama,
el nombre del donante, como noble estímulo, y para que el pa
ciente recuerde siempre con gratitud al que atiende al alivio ó
remedio de la enfermedad, que le obligó á buscar amparo en el
establecimiento benéfico.
El gasto de ropa blanca, por las necesidades de la desinfec
ción y limpieza, es extraordinario. En un hospital es necesario
que exista un remanente considerable de esta parte de material.
Muchos fabricantes existen en Cataluna, y todos los dona
tivos que de esta materia remitiesen, serían muy agradecidos.
principales legados recibidos por la ciudad de Buenos Aires y que
cual curiosa nota transcribimos á continuación:
Pesos
Legado del Doctor D. Carlos Durán, con destino a un
Hospital que lleva su nombre .. 2.000,000
ídem del senor A. de la Vega,con igual destino 1.500,000
Id. de D. Federico Moreno para escuelas y hospitales. 1.200,000
ídem de D. Isabel Elortondo para un asilo y otras
obras de beneficencia ... 200,000
Idem de D. Parmenio G. Pinero para un hospital que
lleve su nombre 2.500,000
Idem de D. Federico Garrigós, para los hospitales de
Buenos Aires 2 300,000
Donación de D.' Mercedes B. de Unzué, para un asilo y
escuela. , 1 000 000
Donación de la Sra. Viuda de Anchorena. . . . 1.000,000
Donación del Jockey Club de Buenos Aires para diver
sas sociedades, asilos etc. . 400,000
•
Total pesos 12 100 000
12
Pensaba la Junta (cual sucede en muchos hospitales extran
jeros, especialmente del Norte) entregar á cada enfermo, cuando.
ya pudiese abandonar la cama, unas pantuflas y una bata con
gorro (distintos en invierno y en verano); en el verano pueden
ser de dril crudo y zapatillas de badana, y en invierno de pano
y pantuflas de la misma tela, pero acolchadas. Hoy la Junta ha
puesto á disposición de enfermos y enfermas, mantones de lana
en espera de los donativos deseados.
En tanto que permanecen en cama, debieran llevar una
esclavina de distinta forma, según fuese para varón ó hembra.
Tendría la ventaja, de que los enfermoseconvalecientes lle
varían un buen abrigo para la limpieza, en tanto que su ropa
interior se desinfectaba covenientemente.
Otra ventaja tendría dicho uniforme: que no teniendo ropa
exterior no habría ninguna evasión de enfermos 'rreflexivospor
su ignorancia ó poca edad.
Para cubrir estas necesidades y llevar á cabo dicho propó
sito, laJunta agradecería también donativos de esta especie.
Muchos son los donativos y ofrecimientos que se han reci
bido de propietarios de aguas minerales, puesto que la cantidad
destinada á Farmacia no alcanza por hoy á dichos gastos. Tanto
de aguas igual que medicamentos justamente reconocidos como
buenos, la Junta agradecería los donativos que se hiciesen de
estas sustancias.
Uno de los gastos más crecidos, es el referente á curaciones:
como gasas, algodones y vendas de tarlatana. Por otra parte, en
los dispensarios se curan muchos enfermos que tienen lesiones
de poca importancia y prefieren estar en sus casas, que no hos
pitalizarse, con cuya. determinación resulta una ventaja para
ellos y una gran economía en lo referente á las estancias. Bajo
este concepto, los donativos de esta especie serían muy agrade
cidos, aunque el material no estuviere esterilizado, pues en el
Hospital Clínico hay multitud de estufas de esterilización.
La Junta tiene el propósito de fomentar las curaciones en
los dispensarios, lo que resultará una gran economía, disminu
yendo los gastos de hospitalización; y en cuya visita se puede
escoger por los profesores un extenso material de ensenanza,
admitiendo á los enfermos que son útiles para dicho objeto, sin
tener que llenar las enfermerías de crónicos y vagabundos (lla
mados en el argot hospitalario, calandrias), que pasan el invierno
ocupando una cama en las Clínicas, cuando más necesarias son
para la ensenanza, durante el curso escolar. Para dichas cura
ciones serán muy útiles los donativos de gasas, algodones y
vendas de tarlatana.
IV
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El Exmo, Sr. Presidente de la Audiencia en unión de los
elementos necesarios (Rectorado, Facultad de Medecina yJunta
Administrativa del Hospital Clínico), acordó establecer el De
pósito de cadáveres junto á la cámara frigorífica (en donde tienen
cabida hasta quince y pueden conservarse muchos días hasta la
identificación.) El procedimiento es un invento ingeniosísimo, que
ha merecido justos aplausos de los hombres de ciencia de todos
los países cultos. Cesando ahot a el bochornoso espectáculo que
se presenciaba en los antiguos locales destinados á este objeto.
También á estas fecundas iniciativas se deberá la instala
ción del Laboratorio forense en un local apropósito de la nueva
facultad de Medicina, trasladándolo del viejo edificio de San
Cayetano. El 'Delegado del Ayuntamiento Sr. Puig y Alfonso
ha contribuido notablemente á esta importante mejora.
14
Otra de la misma clase é índole se llevará á cabo en el
Hospital Clínico, instalando una sala de dementes simulados ó
verdaderos que hayan cometido crímenes, para que las observa
ciones de peritos científicos ilustren á los Tribunales de justicia
para el mejor acierto de sus fallos.
Los alumnos de Medicina podrán aprovechar este material
de ensenanza para los peritajes, en los que puedan intervenir
durante su carrera ulterior.
Esta mejora era de todo punto indispensable, porque si
realmente se trata de un loco, no es humano ni científico re
cluirlo en una cárcel.
De este modo, las observaciones médicas pueden llevarse
á cabo en mejores condiciones y la Ciencia puede dictaminar
con verdadero conocimiento de causa.
La Cámara frigorífica para la identificación del cadáver,
el Depósito para autopsiar con todos los elementos necesarios,
el Laboratorio forense, respetando todos los secretos del sumario
y la sala de observación para los dementes, son reformas que,
al mismo tiempo que sirven á los intereses de la Justicia, es un
material de ensenanza para los alumnos, de incalculables ven
tajas.
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No sólo de pan vive el hombre. Una de las obras de miseri
cordia, es visitar á los enfermos. En este concepto, la Junta au
torizó á sociedades religiosas para que pudiesen visitar en días
determinados á los enfermos que por su estado no hubiera
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prohibición especial por parte de los médicos, al objeto de lle
varles buenos libros de lectura, tabaco á los que pudiesen fumar
sin perjuicio de los demás pacientes, y darles los consuelos, de
los que tan necesitados están los que padecen.
En esta noble misión se respetan todas las ideas; porque así
como para la Sociedad de la Cruz roja no hay en el campo de
batalla vencedores ni vencidos, en los hospitales no hay más
que una sola casta: los que sufren y los que necesitan auxiliosfísi
cos y morales, pues son como nosotros hijos de un Dios, princi
pio y fin de todas las cosas, y cuya misericordia es tan infinita
como su grandeza. !A tu prójimo como á tí mismo! dice la más
sublime de las doctrinas.
Distintas Sociedades de Senores y Senoras visitan á los
enfermos, cumpliendo una misión tan noble como generosa,
siendo con la aquiescencia libérrima del paciente: respetando todas
las opiniones, pues en esto consiste la verdadera libertad.
Uno de los asuntos que más han preocupado á la Junta
Administrti va ha sido poder instituir un Patronato para los con
valecientes, lo que todavía no ha podido llevar á la práctica.
El enfermo que ingresa en un hospital, es porque no cuenta
con recursos para combatir sus dolencias en su domicilio y en
medio del seno de la familia. Cuando ha sido alta, necesita re
poner sus fuerzas hasta un relativo estado, que le permita rea
nudar sus trabajos, como base para el sostén de su familia y
de su propio individuo.
Estos convalecientes necesitarían una sucursal hospitalaria
eri medio de un bosque, ó por lo menos en plena campina, donde
pudieran reponerse. Y ya que no fuese posible conseguir tan
hermoso ideal, que por lo menos contase el convaleciente con
algunos recursos en especies alimenticias para que no tuviese que
emprender el rudo trabajo, al día siguiente dehaber tomado el
alta en el hospital.
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La misión del Patronato de convalecientes, no se limitaría
á lo anteriormente expuesto, pues es bien notorio, que dada la
crisis que atraviesa la clase proletaria y los industriales, comer
ciantes y agricultores, así como lo referente al servicio doméstico,
el pobre enfermo al salir del hospital, se encuentra sin colocación
alguna, por que su puesto ha venido á ocuparlo otro obrero ó
sirviente en huelga forzosa.
Los socios del Patronato harían una gran obra meritoria
en este concepto, buscando ocupación al que desea trabajar y
no encuentra medio para ello, siendo presa de la más terrible
incertidumbre respecto al porvenir.
Ancho campo se ofrece á las iniciativas de caridad en este
sentido, para que el obrero enfermo no tuviese nublado su ce
rebro al creerse abandonado de sus semejantes.
VI
Con harto disgusto de la Junta Administrativa no se ha po
dido dotar á la capilla del Establecimiento,. que bien puede
llamarse hermosísima Iglesia, con todos los ornamentos que
reclama tan sagrado recinto. El Excmo. Sr. Rector acordó tras
ladar algunos utensilios de la antigua Universidad de Cervera,
los que por el tiempo transcurrido ha sido necesario restaurar.
Variassenoras han concedido distintos donativos; y del presu
puesto del material móvil se ha podido destinar una cantidad,
aunque pequena para las necesidades de la capilla.
Es la Iglesia en un Hospital, lugar sagrado, en la que, los
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enfermos fijan sus miradas para impetrar consuelos, despertar
esperanzas en el desvalido, alientos en el débil y gratitudes en
las almas bien nacidas.
La Junta procura hasta donde alcancen sus medios, dotar
la Iglesia de lo mucho que falta, para que en ella pueda darle el
culto necesario, cual corresponde á la Casa de Dios.
Mucho serían de agradecer los donativos para subvenir á
estas necesidades.
También procura la Junta que en dicha iglesia reciban el
Sacramento del bautismo los que en el Hospital nacen; y es muy
de lamentar que, hasta ahora, no haya podido conseguir su
objeto, por obstáculos que son difíciles de remover, cuando en
este punto, todo debería tender á una verdadera conjunción bené
fica, sin miras egoistas de ninguna especie. Mucho espera la
Junta del insigne Prelado que tan dignamente dirige la Diócesis.
Es muy posible que, gracias á nuestro Prelado, esté resuelto
este asunto, al publicar estas líneas.
De los muchos objetos que necesita la Iglesia del Hospital,
son los más indispensables: un púlpito, un armonium, un pequeno
coro, confesonario y varios muebles que son de absoluta nece
sidad. También serían necesarios varios cuadros religiosos para
las enfermerías. Algunos artistas, y entre ellos el Sr. Pahisa se
dignó regalar algunos que, además de su mérito artístico, son
un testimonio fehaciente de los sentimientos caritativos de dicho
pintor. Además pudieran pintarse al fresco en las salas, cual
sucede en muchos hospitales extranjeros, especialmente ingleses,
paisajes que les recuerden á los enfermos las bellezas del mundo
exterior, muy distintas de los aspectos lúgubres que se observan
en algunos hospitales. El enfermo necesita distraer su atención,
muchas veces fija en sus padecimientos y en la incertidumbrede
su porvenir.
Es necesario estimular en el paciente, el deseo de vivir,
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reavivando el instinto de conservación. !Cuantos enfermos, faltos
de ese freno moral que origina la resignación, acaban suicidándose!
En lo que se relaciona con las visitas de las familias y
amigos á los enfermos, la Junta ha procurado evitar toda clase
de abusos, teniendo en cuenta que muchas veces son motivo
para que el enfermo se agrave en su dolencia, á más de las difi
cultades que se presentan cuando existen visitantes en horas
extraordinarias para las necesidades del servicio. A este objeto
ha marcado las horas reglamentarias.
VII
La Junta se encontró con el Hospital construido bajo unos
planos, trazados hace muchos anos; asi es que á pesar del pecado
de origen, por el tiempo en que se trazó, y gracias al Arquitecto
y contratista, se ha podido hacer una adaptación necesaria, en
lo que han tenido que invertirse cuantiosas sumas, que mermó
en gran parte el presupuesto destinado á la adaptación.
Necesitaría el Hospital y la Facilitad deMedicina una gran
extensión de terreno para invertirlo en paseos y jardines, mas
hay que tener presente el valor excesivo que cuesta el solar en
una población como Barcelona, teniendo en cuenta también, que
un establecimiento docente no puede estar muy lejos del Centro
de la Ciudad, tanto por los alumnos como por los enfermos.
Si la Junta hubiese tenido amplias facultades y medios ne
cesarios para instituir un hospital de nuevaplanta, hubiese toma
do como modelo, del de Virchow de Berlín, los pabellones; del
Cantonal de Ginebra, algunas dependencias; del Boucicault, de
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París, las enfermerías y salas de curación; de los Hospitales de
Munich y Dresde, el servicio subterráneo; del militar de Madrid,
los departamentos para el diagnóstico clínico; del de Hamburgo
y Heidelberg, las salas de operaciones; y de otros Hospitales de
Alemania los laboratorios: como los de Berlin, Francfort y
Bonne.
La Junta Administrativa se encontró con el edificio cons
truido, bastante modificado respecto á su antiguo proyecto,
originario del Lariboisiere de París y del de la Princesa de Ma
drid, procurando acomodarlo á las necesidades de la ensenanza
y de la Beneficencia.
?Lo ha conseguido la Junta? Mucho ha hecho en lo que se
propuso desde el principio, pero falta bastante para la completa
realización de sus constantes deseos. Necesitaría para ello, con
tar con medios suficientes para que no tuviese que hacer las
cosas á medias.
!No es posible vivir á la moderna gastando á la antigua!
Han cambiado por completo la Medicina y Cirujía, así como
las especialidades que de ellas se desprendieron. Antes bastaban
unas cuantas hilas y cerato para curar heridos y operados y,
alguna tisana ó julepe para los enfermos de Medicina.
Hoy la Terapéutica es muy exigente, y á costa de los gran
des beneficios que reporta, reclama gastos enormes. El presu
puesto de una buena farmacia de Hospital para gasas, algodo
nes, antisépticos y otros materiales de curación, que reclaman
especialísimos cuidados al prepararlos, asi como los alcaloides
y sueros, representa cantidades enormes !y de aquellas que no
admiten mutilaciones ni aplazamientos!
La Junta tomó el oportuno acuerdo de nombrar Delegado
para la organización de la Farmacia al Dr. D. Valentín Carulla,
Catedrático de Terapéutica en la Facultad de Medicina. El ob
jeto que la Junta se propuso fué: el que los alumnos aprendieran
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prácticamente lo referente á tan importante asignatura, base
principal para formar buenos médicos. Reunía el Dr. Carulla
para desempenar tan difícil cargo, la condición de ser farmacéu
tico y haber practicado durante muchos anos en oficinas de far
macia durante su período escolar.
. No he de realzar el mérito contraído por el Dr. Carulla,
pues sé que su modestia daríase por ofendida; pero es justo con
signar la más sincera alabanza para el que dejando á un lado
importantes y perentorias tareas profesionales, hadedicado todas
sus energías, no solo á lo referente á la Farmacia del Hospital,
si que también auxiliando á la Junta en muchos asuntos, que
se relacionaban directamente con la Facultad de Medicina, de
cuya entidad es dignísimo Secretario. Actualmente el Dr. Ga
rulla es miembro de la Junta con gran beneplácito de sus com
paneros.
Tomó la Junta el importante acuerdo de nombrar al Doctor
Garulla, Inspector facultativo de las Clínicas, al objeto de saber
las más apremiantes necesidades de las enfermerías y subvenir
á las de las mismas, evitando todo dispendio que no fuese abso
lutamente necesario en la alimentación, material de curas y
otras, ateniéndose á lo reducido del presupuesto hospitalario.
Es necesario que se comprenda por todos los hombres de
buena voluntad, que el Hospital Clínico no solo sirve para la
ensenanza, si que también cumple altos fines de Beneficencia,
como lo prueban los numerosos enfermos que existen allí, más
propios que de Clínicas, de Asilos y Hospitales de incurables;
los que ocupando una cama, impiden (en virtud de la Ley de
impenetrabilidad económica hospitalaria) que la ocupe otro pacien
te, que convendría para la ensenanza de los alumnos. Hay
enfermos que permanecen en las Clínicas más de un ario y no
hay medio de darles el alta: unos por que no tienen familia y
sería una crueldad ponerlos en la calle; otros porque sus deudos
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parientes no quieren sacarlos del Hospital para no cargar con
la carga !y ni siquiera se aproximan á visitarlos!
Por estos motivos hay un remanente de enfermos inútiles
para la ensenanza, que ha obligado á la Junta al aumento de
camas en las Clínicas médicas, para dar entrada á enfermos de
agudas dolencias y que los alumnos puedan aprender lo refe
rente á estas enfermedades.
En Madrid existen dos Hospitales de incurables: el del
Carmen, de doscientas camas para hombres, y el de Jesús Na
zareno con otras doscientas para mujeres. El que esto escribe
fué médico por oposición, de este último.
La Junta ha dado entrada á todo herido, de cualquier clase
y condición que fuese, acomodándolos en las mejores condicio
ciones en las diversas salas de Cirugía. Estos servicios han me
recido elogios de la Corporación Municipal, en la visita con que
se dignó honrar al hospital. Debido á ello, y á las gestiones del
Sr. Puig Alfonso, el Exmo. Ayuntamiento ha concedido una
regular subvención para las necesidades del hospital, en lo re
ferente á las salas de traumáticos.
Muchas é importantes visitas han honrado á nuestro Hos
pital, ya de Autoridades, ya de Médicos de nuestro país y ex
tranjeros.
El concepto que han formado es lisonjero en alto grado, al
ver la parte del edificio referente á farmacia, cocina, despensa,
salas para enfermerías, anfiteatros operatorios, laboratorios, ha
bitaciones independientes para enfermos, capilla, dispensarios,
lavaderos al vapor, sala de desinfección, amasadero mecánico,
roperías, salas de curaciones, departamentos de hidroterapia,
fototerapia, electroterapia, radioscópico, fotográfico y para el
electro-diagnóstico.
El que esto escribe, es el que menos méritos puede alegar
en la ejecución de tamana empresa.
•
9.2
Por la condición de ser el Catedrático de clínica más an
tiguo, fué nombrado miembro de la Junta.
Esta, por deferencia á la Facultad de Medicina, le nombró
Presidente. En nombre de ella, dió las gracias á los que le
habían nombrado para un cargo, en donde se cosechan tantas y
tan graves responsabilidades. (1)
Administrador: Sr. D. Jaime Bofill y Matas.
Secretario-Contador: Sr. D. Juan Irigaray.
Antonio Morales
(1) Sres. que componen la Junta: Por el Estado, Sr. Conde de
Sert, Sr. D. Guillermo de Boladeres, Sr. D. Rómulo Bosch y Alsina,
Sr. D. Valentin Carulla. Por la Excma. Diputación provincial, senor
D.. Ramón Albó y Martí. Por el Excmo. Ayuntamiento, Sr. D. Fran
cisco Puig y Alfonso. Por la Facultad de Medicina, Sr. D. Antonio
Morales Pérez.

